
M IM  U . SEMESTRE S. ®

EL PERUANO.
S . Í R . Í D O  1 D E  D I C I E M B R E  D E 2827.

P.47?7’£  O F IC IA L .
M INISTERIO^ D E ESTA D O  EN E L  D EPA R TA M EN TO

D E G o b ie r n o  v  I I k l a c io n u s  e s t k r i o r b s .

Ccm ulado jtn tra l  áe Francia en el Perü.

El infíascripto Cónsul jcneral de S. M. Cristianísima 
tiene el  ̂ hoLor de presentar a su señoría el señor Ministro 
de relaciones esteriores dé la Repóhlica Peruana , el impreso 
adjiimo <](je contiene los detalles relativos a la casa del ins- 
liCiito reñí, formada en París, para los Sonloa Mu los deoa- 
c!tr)icnlo. Este impreso ha sido tlirijido al que suscribe por S.
E . el selVnr Barón de Damas, Ministro de negocios eatran- 
j'ro s de FniDcia, para que lo potiga en conocimier’o del go- 
Inerno Peruano, esperando que pueda ser útil a los Sardo- 
mudos , que haya en el Perú , a quienes sus familias quieran 
lí'uer partícipes de los beneficios que allí puedan recibir en 
Jó lelat'vo a la rclijion y a la cultura del espíritu.

En efi'Cto, este arte verdaderamente sublime, de res» 
titiiir en cieno modo la vida intelectual a aquellos que la na* 
tnrulizi parece haber privado de ella , se debe al bienhechor 
dfe la huin.inidad que la Francia se gloria de haber producido! 
E l universo conoce las virtudes del célebre Abad de L ’ Epée, 
irmerto en 1793, y el feliz écsito del establecimiento en el cual 
cnpU 'i r;l piíncipio toda su foituna personal, para procurar 
hv- heaefii ios de la sociedad a lo= desgraciados Sordo mudos 
rfi‘ lili: iiuicnto. El Gobierno del R ey , con la ayuda do los 
hoinbies de bien, ha proseguido sin interrupción au adeUnta- 
miento, yem.ilea todos los medios ¡josib'e» para estenderlos mas.

Un establecimiento de esta naturaleza pertenece a la lia- 
iTianldad enlera: y 1« Fiancia lo h i franqueado jenerosainente 
B todos los eafisnjero'H.

Pura conenrrir a estas miras benéficas , el concejo de 
administración del instituto real de Sordo-Mudos en París, 
h i snplii'iido al señdr Ministro secretario de Estado, Barón de 
I)im.i3 dé a conocer a los países esttanjeros los nuevos program- 
rtias que ha hecho imprimir. El ejemplar adjunto podrá ir«- 
truir a los padres que quieran remitir su» hijos a «sle estable­
cimiento , cuya dirección y  cuidado encuentran sus garantías 
en los noinbies de los personajes eminentemente distinguidos 
que le presiden.

Seria dejar incompletas las nobles intenciones que han 
dictado estos programmas, si se creyesen solamente destinados 
a’ promover beneficios iml.viduales. La intención de sos ao- 
lores ha ido mas adelante. Ellos desean , que estos progra­
mas ecsiien en l-is almas Jciierosas, el dcsigjiio de multiplicar 
instituciones con'agraUas a dar la ecsisteocia social a esos in­
felices cuyo número es por desgracia muv graiiiJe. Para lograr 
ol'irto t^n U til,'la  Instiiucion Real se encargará de recibir 
e-ira:ijen>s , para instruirlos en el métorío de ensenar los Sordo- 
Mudos : y aun está dispuesta a enviar fuera del reyuu mués- 
Iros ó maestras , si se le piden.

El Infrascripto aprovecha esta ocasión de reiterar a su 
ínúrría el señor Ministro de relaciones esteriores , los senti- 
luieulos de su mas alta consideración.

Lima 9  de noviembre de i827.=Cfta«mífte des fb jséj.

Concluida la guerra contra los ejércitos españoles, ha 
quedado en algunos e^tados americanos otra , no ménos do­
loroso , con algjnp-i p leb'or qtie se mostraron decididos por • 
el gíbierno opresor. Aflijeles el terror de sus remordimientos, 
C o n c ib .il a loS nuevo? anbienios en incapacidad de transijir con 
ellos, y abandonados a au despecho son el Juguete lastimoso 
de nuestros implacables enemigos que se empeñan cb arrai- 
girle? errores tan peroicioaos é injustos. Este es el oríjen de 
Jos desastres en que se htn envuelto loshabrtantea delquicha, 
de la act.iud errante y hostil con qae aparecen desde fines del 
.fi/io ‘J l ,  sin qui: haya sido parte a traerlos al bucm camino la 
l)e:iigni.ia 1 eátrema con se Ies ha invitado a la paz y a la con­
cordia. Lo- aiguietites documentos ponen a toda loz esta verdad.

Rc¡‘üblica Peruana— Palacio del Gobierno en la Capital de 
Urna—Ju n io  11 de 1827.

.'Señores— El gobierno ha recibido dcl Prefecto de A^j- 
CBcho la nota y documentos adjuntos sobre los nuevos desór­
denes 'que aunpiesaii a brotar en ios pueblos estruviados tfe I»s 
puims de ll  ia n ia , y me ha ordenado smneterfos a la conside­
ración del Cotigre-io por el Organo de U. &S, para que sirva 
ecsamiuarlps y  stñiilarle la linea de conducta que convenga

adoptarse en un negocio tan grave como delicado.— Empero 
cumpiiendoma ilustrarle sobre los motivos que fuerzan al go» 
bierno a suspender su resolución para consultar el acierto, paso 
a espoaer suciniametiis a la Representación nacional les piovi- 
dencias que dictaron para sufocar ántes esas convulsiones, 
y Ids dlficultaíles que hoy se encuentran para obrar de la mis­
ma manera.— Provistos los estravíados de alguna» armas y mu­
niciones que recogieron después del desgraciado encuentro de 
IMatará, sostenían una guerra cruel y desastrosa en que mas 
de una vez hicieroif retroceder a los mejores cuerpos del ejér­
cito, sin lograrse jamas por parte de estos otra ventaja que 
la muy triste de dar algunas rotes a loe grupos que acomia 
tian, quitarles los ganados, destruirles sus cliozas, y traer pri­
sioneros a los lujos y mugeres que no podían fugar juntamen­
te con ellos__El curso de esta contienda ecsitó entre á'mbás
parles una obstinación sangrienta, que sacrificaba inultimeme 
centenares de ciudadanos y de soldados.—El 5r. Jeneral. Santa- 
Cruz eii su visita a aquella provincia ee instruyó prolijamente 
de estas desgracias, y mandó sostiinir la clemencia y la dulzu­
ra, al rigor y a la severidad. Medíanle ellas se sobresana­
ron las animosidades y se acojió al indulto d  principal cau­
dillo Pascual Araiicibia, pero no se logró reducir a Huachaca 
a pesar de sus promesas, y de habei'se agotado todos los re­
cursos que es cajraz de sugerir la sagacidad y la perspicacia en 
casos do esta naturaleza. Asi se creyó abrir el camino a los- 
demas para que se somelie.aen a la obediencia del gobierno, 
y a la observancia de las leyes. — ¡Bregtesarido e lS r . Jeneral San* 
la Cruz, tubo en Huanla una conferencia privada con A tan- 
cibiu, quie.1 le reveló que loa autores del motiii no solo eran 
los españoles dispersos y capitulados en la batalla de Ayacu- 
chü, que ecsiílen en las puna?, sino iambiei»oiros lesideiiiea 
en el mismo departamento, y en el de Junin, que sosteniaa 
correspondencia con los parciales de Huachaca: y tan eviden­
te era este aserto que a Iras pocos dias de haberse suspendido 
la instalación del Congreso aiiierior, dio Huachaca una con­
testación al Prefecto de Ayacucho jusiificando su comporta­
miento con la narración de cale suceso funesto. Este descu­
brimiento hizo necesario separar por precaución a varios es- 
paineles de la villa de Huanta, y prender a otros que ins­
tigaban a la sedición en diferentes provincias. A la verdad 
las alternativas de estas disposiciones suaves ó coercitivas pa- 
raÜziron los estragos en esos pueblos, y abrieron el animo a 
la e,?peranza de arribar a una reconciliación cordial y pacifi¿ 
ca.— Pera aunque muy pronto empezó a debilitarse, el gobier­
no fírme en sus principios reiteró sus órdenes al Prefecto de 
Ayacirrlio para que los párrocos eesortasen a los estiaviados 
a mantenerse en quietud, a sembrar sus campos, a criar sus 
ganados y a reedificar sus habitaciones, a fin de que recupe- 
raniío in-ensiblernente la abiindaocia relativa y la comodidad 
y descanso conociesen las dulzuras fie U paz, riel repoio y d« 
la prop-e.Íad, y detestaseri a los cabecillas que intentaren des- 
trun les la una, y perturbarles la otra. Esta conducta políti­
ca fr-anca y jenerosa, léjos de producir Jos resultados (avorai 
bles que eran consiguientes prometerse, solo sirvió a alentar a 
los esirsviados para que repitiese» sus dcsorJeiies. El gobier­
no empero asido de ella ha resistido einplear la fuerza espe­
rando del influjo del convencimiento la cesación de tantas ca­
lamidades, y a l nombrar al a..Uial Prefecto de Ayacucho Is 
previno que valiéndose de su prudencia procurarse tranquilizar 

«a  la provincia de Huanta, atrayendo a Pascual A'anuibia, Au- 
*tonio llijarhaca y a cnantos lubiesen parte en esescoovulsio- 
lies desastrosa? — No eabe duda quo el Prefecto fia cumplido ■. 
relijioiameiite este encargo, y por lo mismo se cree que ya 

.nada es posible avanzar usando de leaidad. Aquellos puebloa 
están Bgiiado& por los enemigos de la independencia nacional, 
de dende m  han querido salir a pesar del amplio indulto que 
se esjMdió, y acompaño eo copia a Ü . SS. : y do ha mucho 
tiempo que el español Riera pasado a nosotros en clase de 
teniente cortJocI durante el sitio del Callao, Cié sorprendido 
en su imcdlsa para bs puna?.—̂ .Es pues incuestionable que 
las medidas suaves han iriflainado la autiacia de los perlurbado- 
lei, y que siendo necesario abrazar un partido para cortar la 
discordia; no se presenta otro que el de la fuarsa. Mas ha­
biendo probado b  esj^riencia loa amargos frutos que produjo 
su despliegue, es de recelar que se renueven con mayor je r- 
juicio nuíslfo. Los parajnos inhabitables en que se cuweten 
jos estraviadoe, le» ponen a cubierto de todo aiaqiie ; fatigan é 
inutilizan a U tropa que por otra parle no es posible que sub- 
stsla acantonada eo la capital de la provincia siri airuinana 
enteramenls.—̂ Enlel'ado el Congreso de esta espoticion que re-
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cibírá mas luz con U  «[Ue arrojan de ai lo3 documeiuos, y la 
que puedan comunicarle los representanles de aquel Departa- 
mentó cMá en capac.dad de dictar con el saber y Uno y fa- 
í ilta Je s  que no rLiden en el Ejecutivo las 
caces para terminar deCniuvoineute, y de un modo provecí o- 
l o ,  las diferencia» y motivos que uenen desobedientes a esos 
pocblos.-C on  sentimientos î e perfecta consideración _mê  pro­
testo de U. SS. muy atento,'

□e pentícia * r¡r
jedicnte smvidor.— Aío.

' E L  C JÜ D A I).‘}XO V ICF!^^1''SID F,X TE D E L A  R EPU -
blica, encargado del Peder EJecnlivo.

Por cm nio d  Congreso ha  sawcfoHOí/o lo siguienfe:

EL CONGRESO J E N E R A L  CONSTITUYENTE D E L
TERCI.

i

Habiendo sido informado con dolor de los infortunios a que 
ban sido reducidos los habitantes de Iquid.a, y otros pueblos 
de la provincia de lluama; y deseando poner termino a ellos.

06crctfl i
- 1 . *  Se ordena al P refec to  de  Ayacucho, y al Intenden­

te de lliian ta  hagan entender a uquellos habiianics lo sensi­
ble que ha «ido al Congreso la  triste suerte que los aHije.

2 .  °  Que con la rnayor aclitidad proporcionen los me­
dios convenienles para que sus pueblos se redifiquen, rogando 
y entargaiido a los Curas cotroeren a tan santo fin.

3. = Que asi mismo proporcionen las semillas y liorramien* 
tas para que sus campos se cultiven, y  te pongan en el esta­
do que tenían antes de sii desgracia.

.J.o  Que como vayan llegando a sus hogares, seles or­
dene, elijan de ellos mismos su» Municipalidades para el me­
jor cumplimiento de este decreto.

5.® Quedan encargados de su ecsacto cumplimiento el 
Prefecto de Ayacucho, y el lulendenic Huanta, bajo la mas 

' estricta responsabiiid ad.
f ' G. ® Espera el Congreso de su celo y prudencia se ha­

gan acreedores a ser atendidos, como lo serán los Curas que 
coadyuven eficazmente a el alivio de aquellos desgriicUdos.

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, para que disponga lo ne­
cesario a en cunf|>hmicnto, mandándolo imprimir publicar y cir­
cular. Dado en la sala dcl Congreso en Lima a 14 de julio 
de 1827.—.Wanueí de Vtdáurre, Vres\drn\v.—’-VanuelTelieria, 
Diputado secretario,— Pcscuaí de Casiiffo,Diputa'iu secrctaiio.

T o r tamo ejecútese, guárdese, y cúmplase; y al elV- to, 
trascríbase a los Ministros de Guerra y Ha.nenda, y al Pre­
fecto de Ayacucho.— ;Vart!uf Sa¿azar, Vice-Piesideuie—Por or­
den de ti. E .—jUiirto/egui.

E L  c i u d a d a n o  JO S E  DE LA MAR, G RA N  MARISCAL
de ¡as tjírciloi nacionales , PrtsideaU de la  Re¡¡üblica del P e­
rú &c. lí-C. 4‘C.

A LOS HABITANTES D E  L.AS PENAS DE IIOASTA.

Paisanos; Al ponerme a la frente del Gobierno , por la 
voluntad espresa de los representantes lejílimos de la Repú­
blica , mi corazón se ha llenado de amargura , viéndoos en­
vueltos en una discordia fratricida. Ella os tiene privados de 
la paz y de la libertad , qfle no podéis conseguir, sin salir 
de vuestro actual estado de inquietud, y sin .arujeros a la pro­
tección de h s leyes con que os brindo. No temáis que vues­
tros eslravíos sean un» embarazo para reconciliaros sinceramente 
con el Gobierno de la Nación , y  restablecer vuestras rela­
ciones fraternales con los otros pueblos que la componen. Yo 
os empeño mi honor y mi palabra , que jamas se os hará el 
menor cargo por vuestra conducta pasada , y que encontrareis 
siempre en mí un incansable defensor de vuestros derechos, y 
un amigo zeloso de vuestra prosperidad. Lleno de loa senti­
mientos mas jenerosos ácia vosotros, y osando de las amplias 
facultades qqc rae ha concedido el Congreso para procurar' 

• vuestro bien, os indulto a su nombre de vuestros errores, os 
dispenso todo gravamen y contribución del presente año, y del 
pago de las atrasadas, y os esceptuo de ser alistados, si dó-, 
ciles a la voz de las autoridades constituidas, vivís en or­
den , sometidos a la ley. D.vdo en el palacio de Gobierno en 
Lima a 16 de octubre de 1827.—.8 ,® —Jo s é  de L a  mar.

Sin embargo de indultos tan amplios y repetidos para 
redneir suavemente a su deber a estos rebeldes, m  mantuvie­
ron retirados en los paramos, que habitan , hasta que seduci­
dos por algunos españoles que se les internaron, hicieron sobre 
la Huanta la salida de que hemos hablado en e l número an­
terior. Sobreponiéndose el Gobierno a los males que han cau 
sado , ordenó que se les invitase nuevamente con un perdón sin­
cero y jeneroso, a que no han querido acojerse según lo co­
munica el Prefecto dcl Departamento el 25 dcl | asado. El 
Francés Soregui con unos pocos montoneros impidió pasasen 
a Huanta_cuatro eclesiásticos enviados por el Prefecto a los cftU;

dillos éon indultos y proclamas. Y  p¿'r lo supieron de 
los índiienas a quienes encomendó Soregui su custodia , entre­
tanto pasaba a entregar los pliegos 5 unanimerneme se conven-, 
ce de oue no tienen mas armamento los rebeldes que los tu- 
siies tomados en la V illa , alguno» descompuestos que encon­
traron en los pueblos vecinos , y parte de tas que tomaron en 
Matará E= su plan sostenerse en la población hasta que sean 
atarados por fuerza superior, en cuyo caso se replegaiMi, como 
dicen, a los castillos de Iquicha. Tai es el estad,o de la re- 
belion aiizida ¡roclos desacordados españoles. Muy en breva 
tendrán estos que arrepentirse de su alevosa condurlu. El G o­
bierno que ha a--otado los recursos de la clcmcnria, |.ci:uliá 
en obra la suiiidabie severidad de las leyes, ultta;adas por in­
gratos con quienes ha sido 8;ii limites lu inagiiaiiimidad aiiic-

ADM INISTRACION D E  JU S T IC IA .
Razón del despacho de la Corte Svp.em a de Justicia d é l a  ffe- 
pública desde 1,® de ju lio  hasta fin  de Diciembre de 182G.

( ConlinuKcion al número cnterior.)

Espedientes remilidos p o r  e l Supremo Gobierno p ara  resolución.

Sobre el descubrimiento y aplicación de los bienes li­
bres dn n . José Ikniarclo Taglc.

Idem de qufja -al Supremo Gobierno por Dona M aiia 
Ortuza, en que iisegurnba tener pendiente aun, en la Siijirema 
Corte el recurso de nulidad que interpuso de las semencias 
pronunciadas por la antigua audiencia, en la cau?a con Don 
Joaquín Uitecho sobre despojo de tierras, siendo así que ha­
cia algún tiempo que se había desistido.

Idem de competencia seeu'do entre los SS. D. Rafael 
Ramires de Arellano y  D. Lino Ruiz de Pantorho, sobre su 
antigüedad en el destino de vocales de la Corte Superior de 
Justicia de este Departamento.

Idem seguido entre los SS. D, D. Maíiano Santos de 
Quirns y D. 1). Justo Figuerola, sobre su antigüedad en el 
destino de vocales de la Corte Superior de este Drpariamento.

Idem criminal seguido contra el alferes de Lz»rea de 
Jiinin D. Jo sé  Nunes, por delito de homicidio ejecutado en 
la ¡lersona del paisano José  Gregorio Mesa.

Idem sobre preferencia en el orden de firmas entre el 
Sr. Auditor de guerra y SS. Vocales de la Corte Superior de 
Justicia de este Departamento que concurrieron a decidir en la 
causa del capitán retirado D, Santiago Linde o.

Idem de la causa criminal contra «1 coronel D. Igna­
cio Ninavilca, D. José Retayze y D. Rabil Gurpide, y otros 
sobre el proyecto de revolución y turbación de! orden público.

Idem de competencia entre el Sr. Fiscal de l;i Cuite 
Superior de este Departamento y el coronel vocal dcl con»ejo 
militar permanente D. Juan Saiazar, sobre preferencia de atien­

to en el ocio de la visita de cárcel.
Idem promovido por D. José Rodolfo, sobre la entrega 

de una Barraca que se le secuestró en el Callao,
Idem sobre la creación jde un monte piode empleados civiles.

’̂ Continuará.'^

T R IB U N A L  D E  AC O RD AD A.
L ista  de las causas despachadas en este. Tribunal desde 

el día 24 del pasado octubre hasta el dia de la  fincha con las 
q u e  quedan pendientes y  la razón del Estado de cada una.

La del corista de san Agustiu F r Jo sé  Moreno so ha 
librado mandamiento.

La de Albina Mirbaela al ájente fiscal en sumario.
La de Atanasio Agiiilar, suspenso su curso por fiiltar la 

absolución de unn cita.
La de la señora Montoya suspensa por no parecer el 

robado.
La de Pedro Chala su«pensa por haberse ocultado el actor. 

^ La de María San Miguel suspensa y puesta en iibeitad
bajo de fianza.

La de Isidro Castañeda en poder de su abogado para 
defenza.

La de Dona Leonarda Perez suspenda por falta de prunvas
Pedro Cerrano, Pedro Gallegos, Manuel Alba y Esta- 

uislao Yiilaiin en traslado al robado.
La de Francisco Chala en ratificaciones de testigos del 

sumario.
L a  de Manuel Maldonado, José Mercedes Rospillosi, Ma-í 

ría del P ilar, y Lorenza Cueva en confesiones.
L a  de José González (a) Perjuicio y en sumario. '
Doña Marta Orellana suspensa por estar oculta la actora.
La de Mateo Calle, José Mauricio García, Jo sé  Medrano 

en sumario.
•  L a  de Jo sé  Ugarte al ájente fiscal. . ^

La de Juan Adrianzen convocado a juicio el robado por 
ignorarse quien es.

L a  de Juan  Pablo Correa en desiatimienlo por el a cá ;
ador.
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La de Manuel Anteuío Aguírre, cii suplica y pedido 
término,

La de Bartolomé Ruiz, Manuel Antonio Aguirre, y José 
Haría Roza en prueba.

L a  de José Sánchez, en sumario.
La de Manuel Secrate , Juan Antonio Ruis , y Nasario 

Dias en prueba.
La de Marcos Paredes, al ájente fiscal.
La de Bonifacio Solorsano, para cortarse.
La ct̂  blusebiu Sánchez, al ájente ñscal.
La de At.inasio Tenorio, en siiinario.
La de Peironila Rioju, adelaiiiando la prueba.
La de José Sorrilla, despees de la cuniésíoii al ajenies

fiscal.
La de Romualdo Salinas (a) Guayean, sentenciada y 

dentro del lérmmo.
La de José Cuadros [a j el colorado en defensa para 

sentencia.
J^a de Manuel Birredo, en sumario.
La de Üon Ricardo Laciiat, suspensa por no haber reos.
La de Juan Lescano, adelantando la prueba.
L a  áe Don Minuel Goiiznlez, en sninario.
L i  de Donii María del Carmen G irces, suspensa.
La de Dona N. Rodríguez y la Rubio , entre partes, 

adelantando pruebas.
L a  de Doña Antonia Barba, suspensa.
La de José Santos Salazar, Manuel Medina, Juan An* 

tocio Correa, en snmaiio.
La de Andrés Vasquez, supensa.
La de Don José Vicente de la Ja r a , adelantando las 

prueba?.
La de Mariano Colagua suspensa.

Concluidas,

L a  de Manuel Noguera , Francisco Peña , Bustamaate 
•i' Cuelo, concluidas y destinados a los Usares de Junin.
in L a  de Antonio Uolnieoares , en libertad apercibido.

L a  de Juan Aguirre, cortado su progreso.
La de Felipe Santiago Nuñez, id.
La de Marcos Andrade id.
La de Mdreos Palacios, sentenciado a la Prueba.
L a  de Francisco Ortega, cortada.
L a  de Domingo Llaque, corlada.
Lima y noviembre 28 de I8á7.— Coy«<ono de Casas E s­

cribano d» Estado.

m i n i s t e r i o  d e  ESTA D O  EN  E L  DEPARTAM ENTO
UE HACIENDA.

jímonedacion en Lima desde 6 ri 30 rtosiemire de 1827.

14.750. marcos de plata=su producto; pesos li f ,5 9 4 . 7. reales.
Contaduría de la Casa de moneda. Lima noviembre 30 

de 1827.—/¿•nació Antonio de Alcázar,

P A R T E  NO O FIC IA L.
V A R IED A D ES.

Confinuócion de la f i  política de on Co/om6iaMo. 

ARTICULO IV.
De las Usurpaciones y  de las Garantías de los Gobiernos Cens-

tiíucioiuiles.
I

(  Continuación a l n&m. 49. )

Al señalar estos preservativos contra las usurpaciones del 
cuerpo constituyente y del poder lejislalivo, nosotros hemos, 
asentado las bases jenerales de las restricciones, dejando a |4 _
sabiduría délos pueblos y de sus representantes las demás com­
binaciones que el tiempo, las circunstancias, y los intereses par­
ticulares de cada nación ecsijan.

Pasemos ahora a hablar de las constituciones dadas por , 
los monarcas, y aceptadas por lus naciones.

La horrorosa historia de Carlos I. en Inglaterra, y de 
Luis X V I ., y esclusion de Jacobo II. de los derechos al tro­
co de aquella nación, no han de obrar eo el ánimo de algu­
nos monarcas conten-poraneos a nosotros, los cuales conocien­
do que el resistir abiertamiente a los pueblos era buscar el pa­
tíbulo ó la separación del mando, les han concedido una par­
te de sus libertades, pero de modo que ellos puedan siempre 
ejecutar sus voluntades a la sombra de las cartas constituciona­
les. Como el objeto de los reyes, sean los que fueren, es el 
mismo que Chateaubriand y Coussergne en sus delirio"polí- 
ticos han sostenida corresponder a todos los gobiernos, a saber, 
¡a conservación del poder-, para conseguirlo se han doblado a 
las circunstancias, y al espíritu de libertad que boy domina a

S
los pueblos! M.íS loJaría no les han concedido toda la que 
ellos desean, y que han menester para asegurar sus goces 
sociales.

Obsérvese que estas constituciones lian sido concedidaá 
después de largas desastrosas guerras, después de turbulencias 
horribles, ó después que tbs naciones, buscando la libertad y 
pasando por todos los intennédíos que hay entre el mas rudo 
despotismo y la mas licenciosa anarquía, ha.n venido a caer 
bajo el yugo de un usurpador. En tales circunstancias, la 
perspectiva de una mudanza las seduce,' y la fuerza de las ar-' 
mas, ó de las desgracias, que suele-hacer todavía mas violen­
cia, coloca a Id nnóg'uii dinastía en el trono de que había sido 
precipitada. Nada impoiiaii las condiciones: el gobierno va a 
mudarse, y esto es bastante. L a  nación ren.lida creerá en to-* 
(Vis  las jirome^as, y recibirá cualquiera constitución, aunque 
80 le ilü graciosomrnie f  *  J ,  esto es, aunque se le haga adop­
tar el principio de que no es ella la que nene la facultad de 
constituirse, ¡̂inó el rey a quien toca conceder esta gracia. ¿ V  
dómlc estarán las garantías en semejante coastitucíon ? Cier­
tamente en níiigiiiia partc^

Las garantías contra los abusos del poder no pueden ec« 
sislir entonces, porque aunque la constituciou establezca un 
cuerpo lejislativo elejido popularmente, y con ciertas atribucio­
nes privaiivamente suyas, el hecho es que tos candidatos serán; 
propuestos por la corona y escojidos entre sus ajenies, ó en­
tre los que han ayudado a su triunfo, El derecho de sufrajio 
se va limitando poco a poco, basta dejarlo esclusivamente ea 
manos de los poderosos. La cuota de las contribuciones di-, 
rectas, que suele servirle de regla, se disminuye progresiva­
mente, y en su lugar se ponen las indirectas, que al paso que 
despojan al pueblo de su arma natural, le causan el mismogra- 
vámen; de suerte que !a clase rica, que compone perpécua— 
mente la mitad del cuerpo lejislativo, acaba por endueñarse tam­
bién de la cámara electiva. Pero aun suponiendo que la elec­
ción fuese verdaderamente popular, ¿ tendría la mayoría del par­
lamento ia enerjía suficiente para resistir alas propuestas, y ní 
aun las insinuaciones secretas dtl trono?— Del trono, cuya cau­
sa ha triunfado, cuya obra primitiva la nación miró como el 
medio de su redención, y cuyas recompensas aguardaban a la  
debilidad y a la prevaricación? Si hay algún diputado v.ilien- 
te, que como Manuel en Francia, proclame loa sanos piinci- 
pios de ia libertad nacional, su voz será sofocada, se le arro­
jará de la tribuna, y se le escluirá de la tfmara. Tan cier­
to es que una repiesertfacion nacional imperfecta no es otra cosa 
que un Í7istrumenío mas de tirama.

La libertad de imprenta, otra de las tres garantías que 
en el artículo primero de la i'é /'oiíctca dijimos ser suficien­
tes para contener los abusos del poder, tampoco ecsistirá en una 
constitución dada solamente por el monarca. Este pide con­
tinuamente restricciones que poco a poco vienen a paiar cii 
la censura previa-, y el parlamento las aprueba todas, confia­
do en que un rey que concedió este derecho, no las querría, 
si no hallase que el as Pon necesarias para contener la anar­
quía, y acabar de estinguir Us odios, fruto de las anteriores 
turbulencias. L a s  mismos representantes del pueblo se verán 
privados de esta libertad, cuando al partido de la corona no 
le convenga el que se proteste ante ia nación contra tas infrac­
ciones da la ley fundamental. Así es que con motivo de la es­
clusion de Manuel, él y los pocos diputados de su partido ape­
laron a sus comitentes contra este acto de tiranía, y no hubo 
una sola impreota que pudiese servirles. [ *  ]

También será infructuoso derecho de petición , por­
que no habrá quien atienda las que se hagan contra los ajen- 
tes dcl poder. El parlamento no se compondrá de represen­
tantes de la nación, sinó de hombres,sometidos á la volun­
tad del monarca; ¿como pues, serán remediados loe abusos 
de su poder? ¿Cómo se hará justicia ? Testigos son los mis­
mos amigos de Manuel, cuyas peticiones á la cámara dedt« 
putados ni aún fueron leidas. Para probar que en Francia, 
prototipo de esta laya de constituciones, no ecsisten las tres 
garantías contra los eesesos del poder real, hemos omitido una 
multitud de hechos impropios de este articulo, y  hemos cita­
do los ejemplos mas comvincentes de la nulidad de sus efec­
tos enelréjimen actual de aquella nación. Cuando estas ga­
rantías no ecsisten para los mismos que han de velar sobre su 
eficacia, ¿ cómo iaa liabrá para el común de loa ciadadanos, 
ni en los departameiiios que jimen bajo la opresión de los 
prefectos?

Anuladas las garantías, los derechos individuales serán 
violados para sostener los intereses de una clase empeñada ea 
gozar ella sola de la constitución que ha dado el monarca, sit 
compañero en el infortonio y en la victoria. Si la cons-

( *  )  Así dice el decreto de Luis XVIII. en que concede «no 
carta a la nación francesa. Este eí^rinci'pío <fe/a santa alian— 
za, y  p o í este mismo principio dijo el fabinete f a u c e s  que fia- 
CIO la guerra a la España constitucional.

[  *  ]  Estos ilustres dtpufodoí hicieron sacar copias manus­
critas de SIS protesta, y las enviarona toáoslos departamentos-^ 

' ünícQ recurso p ara  {« t  su ?o ; penetrase en la  nación.
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Ütacion abre á tiidós los ciudadanos el camino de loS em­
pleos y  dü las dignidades , como aquel es el que esclusiva- 
menie decide de! mérito y de los eervicioa de cada uno, re­
sulta que siertipre son escojidos aqqtllos cuy» conciencia po» 
lílica no es «Ira que Sostener los intereses y  ob>ervar lis  ins­
trucciones del trono, estén ó no randadas en el có.ligo 
tbhstilúcional'. Í>eítruida la igualdad en los derechos po­
líticos, no lo serüri ménoa ’ en la aplicación dé las leyes civi­
les.* el desconténlo hisnifes’iáJo conlrú los ajenies del gobierno 
seré castigado con la pena de alta traición/ al pus<k qué los 
proyectos tramados para destruir *ia coiisiituciou , oblendrán la 
impunidad ; y tal VeZ una recompensa. LosjUeses serán com­
prados, y la mejor lejislanon conveiliJ» eti nuevo instrumen- 
ro de opresión. Para colmo de la ignominia solo f.illa abo­
lir la carta. Pero no : ella ecsi;<tirá siempre p^que ecsislirá 
áu objeto, que e9 la dómiuacion universal el Utulo de
libertad.

Resulta, pues, que asi como en las monarquías en donde 
la asamblea popular ha formado sola el pücio social, esta Usurpa 
todos los poderes y todos los ÜérediOs; asi también los usur- 
fja el rhonarca cuando él poder constitoyente ha caído ert sus 
manos. Pero eá impovlunte hacer sq'di una objersacion; y es, 
que en este iíltimo caso la lisiilpaciori es continua é  irreme­
diable , cuando en aquel eS pasajera, f  su fBmédio muy fácil.
La dirciencia consiste en la direvsa naturaleza de 'uno y otro 

tiíurpadof.
Aiiteriormenlé dijimos que para evitar la usurpación del 

cuerpo constiiuj-eme y 'del poder kjisláiivo, era i;écbf»i'o que 
el pilmero desapareciese inmedialatncnte y que el seguhdo es- 
fubicsc dividido; qué la foihia de su elección fuese, otra y 
ótrps sus iiidividiins. Ahoia bien, en un estado en que el 
monarca liá dado l:i ( «nsiitucí en , el poder constlluyeiité no 
desaparece, porque subsitle el monarca, y cuando cíie muere 
queda la rhisma dinasifa, liasmitiénito^e de unoá en otros los 
mismos dereihcs prétuiifos y las mismas pietencíónes. Los 
cinco príncipes ele la rasa de Tudor tonsenaron todos lá fir­
meza, la fiierjía, y perseverancia en el principio de derecho 
divinó, J  rrahdaren la obediencia en noiiibie de Dios. I jps 
cuatro Eslu.irdos sostuvieron e! mismo principio , pero con la 
diferencia caiacterísiica de haber qiieiido que él triunfase por 
RiéJio de discuci^iiés 'piibl¡ca>. Del misnio modo los suce­
sores dé un rey constituyente mandarán (ainbien' bajo de este 
Caráfeiet, usarán de éslá pieponderancia con más segnriJa l y 
eficacia, miéiitr.ss mas se envejezca el hábito de esta óbedicn- 
cia, y  se arraigue en la nación l i macsima de que ella caieco 
de la potestad de constituirse. Semejantes príncipes lio de- 
íisliVán ntíoca dé su predicado de constituyentes, aunque nlgurío 
de eltóé sea llevado al patíbulo por .«ostcneilo ; asi lo.s suce­
sores de tarlos ] . ho se apartaion del suyo. Por consigiii- 
Chté bajo de tales co"siiiutií‘ni'=, el poder que las formó ai- 
Smpre está presenté y  siempre en ejercicio.

Tampoco telieniOs en este siti* tna un cuerpo lejislativo 
dividido, elcjiiio de diétinia fuma, m coriipne-to de diferentes 
individuos, til monoica que ha ron-tiimdo, necesariamente 
éjerre el poder -IcjíSlativó, pues el congreso no será mas qiie 
un insfrumenlo de fus voluniadts, y este moiiana es uno, 
una su acción y uno su interes. El individuo es uno m ij- 
IBo, y no hibiendo elección, sino sucecion, la forma es in- 
TBftíibie.- Hasta aquí la scmcjariza entre las usurpaciones del 
trono, y las de U asamblita constituyente. Veamos las di­
ferencias.

Cuando los representantes dtl pueblo han usurpado lo­
dos los podefé*, el monarca obedece & la Fierza de las cir­
cunstancias y léjos de'coopérar fervibnenle cotí sus mitas, des­
truirá 8 'sus opresores én la primera orasinn q ie se le pre- 
fcénié; y aun siicene con Frecuencia que esta misma opresión 
Cs un medio podéroio de qUe el monaica se vale p6ra lojrar- 
lo. En la nfufpftcton dcl trono es al coiitraiio: el cuerpo 
iejisladro ttbedece voluntariamente, obedece por utilidad ; y
eü obediencia nunca puede convertirse eii invtrumeiito des- , ,,,.c c..a» sean. e,i iiaoia
Iriu tor drl po^er real.— l.ss a-ambisas populares cuando adop. j^ o l u i o ,  I» nación habla reconorido c
tan niedidas Pierios , no las prepaian de antemano, no las 
tHjftan á éSlculo, ni las reducen á sislemn: cuando hieren so­
lo qüieréh bpríi- S 'éi entmlgo querías alacn; es verdad que su 
acción eS violenta, Irresistible; pprn''clla es nnmenÍHivpa;y con el 
tiempo las inln;^» j  fos liiancj >s del trono 1» hacen suciimbir. 
Los monarcas siguen corutlunleincme la senda de la usurpación: 
íüf pasos T)o ton ajigantadüs; pefO tampoco son dctemd< s : su 
acción es SeCréle, »us manejos uniformes, su plan mas firme­
mente Sftgiiido, Stis nÍL'dn>3 nías proporcionados al fin y eosté- 
hidBs por las reiompeiiia», por los empleos, por las decorado- 
»ies, por los iHulos, y portas riquezas.—Los ajenies popula­
res fee complacen en atacar reunidos el punto que tienen de- 
lante, y en hacer o^teiilacion de su fuerza; y en nu Vencien­
do si t t i g m e i i t o ,  Ja i n i p n c i e n c í a  prothíce la d e f e ' ^ p p r a c i o i i . __
L'l trono repaite lo'f suyos en todas las avenidas, oculta ó di­
simula sus armas, y si Sijuellos no son vencidos en «n di-.i, son 
pór lo méiiüs debilitados, hasta que la efervescencia popular 
pasa, y é f  -qtiéda efueno ¡Sé todás las forl-lezas.— En la acción 
de las aíainbleas nacionales mas es la fuerza que la com­
binación, mas el pr^i-u?mo que el ínteres. En la del trono 
mas ia combinación que la fueizt, no hay entusiasmo, y  solo 
domina el interes.— El principio de aquella acción es la iisurpa- 

cion de un poder que no se ha témelo. E l de esta recobrar 
él que ántes tenia, y que ahora se le h,i quitado: de consi

gniente la acción aquí es mas intenai y perse«ntnte.— En'lbti 
aerrofas dél poáer popular, la asamblea pierde cuando mu­
chos de fus mienbros ganan el preraio de su cobardía 6' de 
su corrupción. En las del trono pierde el poder, y pierde la 
péHóná que fo ejerce.— LiJs goces d'el triunfo popular se re.- 
parun en una grande asamblea, esta se divide por UJspfitár- 
sclos , y la acctou de las partes produce necesariaittente la 
descouiposicioil del todo. Los del monarca al cqnirario que­
dan estancados en un individuo: mientras mas son los despo­
jos , mas es la unidad, y  mas la fuerza/ de manera que las 
nuevas usurpaciones vienco á séf unos adminículos para con- 
séiVái* las piimetaS.

Si no obstante estas diferencias entre la táctica de las 
asambleas populares, y la de los trono», probamos en la pri­
mera parte de este escrito que aquellas usurpaban cuando de 
las-funciones cónstituyénfes pagaban a las lejialaiiva-; ¿ c o a  
cuanta mayor ruzon no usurpaián estos, cuando reúnen la au- 
tori laJ constitutiva y lejislatíva, siendo uno solo el que hace 
détibeiar, uno scílo el que tn.iiula, uno solo el que fulmina las 
amenazi», y uno solo el doeHo de las recompensas/ ¿Qué 
mas le falla a un monarca qué ábfaze poder tan omnímodo ? 
¿L a  0|iinion nacional í T,.mptíco , poup e su opresión, sí no 
es dial manejaHí, lío uparece cómoáu propia obra, shió como 
obra de Ins represeniantcs del pueblo. E l Congreso, dice, me 
k i  autorizado^ el dongrefo me lo ha cóncediclo; a l e  es el lo lo  
di la tiñnoh,' pi'-fque'fs ilzd ío  dt sus representantes. Si las co- 
lu“ione? del cueipo represciitalivo inspiran odió y venganza a 
sus comitentes,_ el despólifóto dcl {roño se foitiflcarú mas, disol­
viendo Us cámiiras y li.iviéiidólds tiímpoiiei de otros nui vos es­
clavo» de su volmiiad, y de e>te modo cada elección es un nue­
vo méJlo de acreceniársu ¡lotlefio universal. 'Cuando el cuer­
po popular lo ha invadido todo, queda aun la esperanza del re­
medio en la renovación de la asaniblea; porque nunca, ó raras 
veces su poder se Cflieiide a tanto que tenga mé.iios para ga­
narse' a los sufFagantc*. Por el contrario, el trono los tieae 
todos a la mano, y el congreso’ será siempre una manad» de 
adüladdref, y  uti liaz du instrumentos opiesivos. Par tanto, 
el remedio, cli Fa hipótesi! de que hiblnmos, es dificilísimo por 
no decir imposible; no hay mío que la insurrección armada.

Estos son los resollados de la caria de Luis X V lII ,, y 
e»to5 los qué iiiduJublemeiife tendrá [» constitución dada por 
f.l emperador del Briisll ni Poiiiignl Europeo. D. Pedroy sus 
«icesore.s dnmiiuián a Duói .María de la Gloria, y a los que 
iñynmi despiics de ella, así como estos serán los duelíos de las 
deliberaciones del congreso. De»de Rio-Janeifo hasta Lisbóa, 
habiá una cadena de sumisión, fiada impoila, ni la diitancia 
ni el el océano; la potestad de Constituir vencerá estos obsiá- 
ciiló», y todo será dul famoso emperador consiifiiyente: flaciua 
y reyna, coi.gieao y-leyes, ¡Y  ojaH que todo esto y el empe­
rador mismo no fuese dcl gabinete e.-lranjero, a cuyas inspira— 
cioiíea se ha debido aquel código! Tan cierto es, que en esta 
materia tan delicada hasia el que aconseja, domina.

¿ V líe que modo, se nos preguntará, ( y  esta es la ter­
cera parte de este artículo) ¿ ele. que modo pueden darse las 
goropíí s igualm ailt fuertes contra el poder conHiluyenle tíel 

pe'ehto 6 del troñu 1 L a  respuesta es óbvia. Haced que el 
pueblo y el trono concurran juntamente y con entera liber­
tad B la formación del código. Haced que este código sea el 
arca saciosaiita de los derechos dcl pueblo, y eloiijeo de loa 
del monarca: que c-ie espere la conservación de su corona de 
la conservación de la libertad pública: que !» nación vea la 
estabilidad de las leyes en la eslabiÜticJ de la monaiqiiia, y la 
modeisrion del monarca contcnick dentro 1̂  moderación «leí 
cuerpo Íeji-Ialivo. E-to solo m  bu.tai.te.

. t ^  ** rnouari ri se niega a tnlreir en este concurso f  
¡ 1 41 ap'irerita coiifonivir'e cení In n- ln itad uaciunal para in¿- 
tiaila mejor y  seb'epm erse g el7ei i Ef-ctiVanieute en las mo­
narquías en donde Id nación s. la ha esUbloiklo la ley fúnda­
me .tal el monarca se encuentra agravia io con las reforma», por 
racionales que ellas sean. Et babia ejereido un imperio ab-
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- su autoridudaia restricción 
alguna; V t-s cosa m»y n.uural que si uiiii asamblea narional 
quiere llegar a la omnipotenuu invadiendo los derechos del tro­
no, el monarca quiera conservar la suya a costa de U líber- 
tiid publica. La posesión, aunque ilegal, es para él un dere­
cho menajentble; y este derecho tiene también su fuc.za res­
pecto de una porción de iii lividgos en cuya cabeza uo puede 
entrar el que un principe que anocheció lodo podeiuso, ama­
nezca con una cortísima parte de sus inlqrminabtes etiibiicio- 
nes. La suoosicioii, p.ies. ho solamanU es posible, sino ne- 
^=ena. Lila ha tenido lugar en Inglaterra, Francia y EspafVa. 
Mas contra esta obstinación de los reves hay un eutfaoio

y  J o  esclusian d e  la dinastía. Nótele que detitnos ¡a 
cschnMi de la  dinasitu, y  no el sncr'fcio del mottarrea. Este 
n ic *c  es horroroso e méfi az. So horror i.^pira ariepenti- 
rniento do la reforma, y el arrepentimiento vuelve a coloear 
el error en el lugar de la verdad, hace que 1» neglu-ucia reem-

dé mitoridáli ptodüzca én el c.iérpó lejisiativo él dlviao de sus 
atrrbuciones legales Su ineficacia nace de su mhmo esceso , 
porque en polilica lo que no es necesario es inótil y aun da­
ñoso. La muerte de un monarca no es la muerte de toda su 
lazH/y aun ruando esta fuese exterminada, habría mil potentados 
que vengasen su causa por piedad ó por compasiuu. IContinuná.}
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